TRATADO DE LAS SENSACIONES (ËTINNE BONNOT DE CONDILLAC)

El extracto que se nos presenta realiza un análisis de las sensaciones que llegan a nuestra persona a partiendo de la nada, para ello utiliza la figura de una estatua, la cual será expuesta a las sensaciones de una en una.

En su inicio, limita a la estatua en cuestión al sentido del olfato, no tiene constancia de nada excepto del olor que percibe, pongamos el aroma de una rosa. A su vez tampoco tiene constancia de la materia, concepto por cierto tan evidente. Por tanto la estatua se encuentra en un estado extremadamente limitado de sensaciones.

Primeramente debemos tener en cuenta que la impresión causada sobre la estatua afecta directamente a su órgano sensorial, lo cual nos indica atención. A partir de este punto empezara a gozar o sufrir, dependiendo de si el olor es agradable o desagradable. A todo esto la estatua todavía no conoce los distintos cambios por los que puede pasar, por lo que no tendrá conciencia de deseo, es decir, de desear estar mejor o desear otra sensación más agradable. A raíz de esto encontraremos un deseo de cambio en las sensaciones desagradables al poder la estatua contrastar unas sensaciones con otras. Esto significa que al tomar conciencia de que puede sentir placer, deseará sentir este cuando sienta dolor. Y tropezamos con el concepto de memoria, pues sin ella la estatua no sería capaz de retener la sensación de placer ya sentido, con lo que no se le presentaría el deseo de volver a sentirlo, y también sería incapaz de sentir miedo. A su vez se presenta la capacidad de dividir entre olor y memoria. Esto significa que cuando se le presente un olor distinto relacionará este con el sentido anteriormente, y al no ser consciente de su órgano del sentido, tan solo diferenciará una sensación de otra en cuanto a que una la siente débilmente y la presente con mayor intensidad. Esto la llevará a darse cuenta de que ya no es lo que era, diferenciando entre existir en un estado y recordar haber existido en otro. Así se diferencia entre activa y pasiva, siendo activa en el recuerdo de un olor, y siendo pasiva cuando experimenta una sensación, puesto que el olor presente se encuentra fuera de ella. Con esto aún no diferencia entre activa y pasiva, pues es incapaz de imaginar la acción de los objetos sobre ella misma. 

La ya nombrada memoria nos lleva al acto del recuerdo, el cual se convierte en un habito al repetirse la acción sucesivas veces. Al mismo tiempo compara dos distintos olores que percibe con los anteriores, con lo que divide su capacidad de sentir, y este acto de comparar fuerza un juicio que establece una relación entre los olores percibidos, así marca la diferencia entre dos ideas que se comparan. Y del mismo modo en que el recuerdo se volvía un hábito, el juicio también lo hace.

Diferenciamos a su vez entre dos tipos de placeres y dolores, los sensibles y los intelectuales o espirituales. Los primeros pertenecen al cuerpo, y los segundos se refieren a la memoria y a las facultades del alma. Observamos también que el placer puede aumentar o disminuir en grados. Esto quiere decir que cuando el placer disminuye tiende a extinguirse y desaparecer con la sensación. Por el contrario, cuando aumenta es cuando se percibe con más fuerza, pudiendo llegar incluso a causar dolor por no estar el organismo preparado. El mismo proceso se repite con el dolor, pero en su caso, si es débil se aproximará al placer, y si es fuerte puede llegar a su destrucción. 

Estas sensaciones se diferencias por comparación de su grado de debilidad o intensidad. A  continuación surgirá la necesidad, que será causa del recuerdo de situaciones pasadas más agradables, llevándola a esto a querer volver a sentirlas, y surgirá esta necesidad de bienestar y comodidad. Según el grado de esta necesidad el alma operará de una forma u otra. Si la necesidad es muy grande por estar sintiendo un fuerte dolor, la estatua pondrá todo su empeño en cambiar la situación presente por una de placer que reside en su memoria. En otro caso la sensación evocada por el recuerdo no es tan fuerte y no aplicará sus facultades. En un último caso la necesidad de cambio se hará indiferente, por lo que acabará en un estado de aburrimiento, el cual puede acabar siendo doloroso o no deseado, por lo que aplicaría sus facultades para volver a la felicidad. Estas sensaciones harán más fuerte su capacidad de recordar, es decir, ejercitará su memoria. De aquí se deduce que si cesa la necesidad, cesa la actividad, es decir, en el momento en el que obtenga lo que buscaba dejará de sentir esa necesidad que producía la actividad del órgano sensorial.

A todas estas funciones descritas de la atención y la memoria, se añade otra: la imaginación, la cual se diferencia del recuerdo en el grado de intensidad con el que la siente. Eso viene a decir que la imaginación juega un papel más intenso en la percepción del pasado. Cuando la estatua imagine lo hará de tal forma que no distinguirá la situación pasada de la presente, puesto que no tiene conciencia de tal distinción. La falta de realizar dicha distinción es debida a que para la estatua no existen tantas sensaciones que la influyan como a nosotros, que somos constantemente influidos por miles de sensaciones, por lo que se nos dificulta la capacidad para aislarlas y sentirlas como presentes. Esta imaginación solo cesa si algún momento presente es tan fuerte e intenso que no deje lugar a un recuerdo más placentero.

Nuestra estatua ordenará sus ideas formando una cadena de sus percepciones según la intensidad con la que las haya recibido. Ahora bien, si la estatua se le presenta un olor percibido anteriormente no comprenderá como es posible, no entenderá la causa de que un fenómeno sea  como otro.

Por último podríamos plantearnos qué es  lo que ocurre cuando la estatua está por mucho tiempo sin pensar en un modo de ser. Lo que ocurrirá será que se evocará a la memoria. Y a raíz de esto nos planteamos donde conserva esto, ¿en el alma o en el cuerpo?. La respuesta, como nos dice el autor, sería que en ninguno de los dos, sino que puede realizar esta acción de la memoria porque en el cerebro se produce el movimiento que es la causa física y ocasional de la idea. Por esto último podemos concluir, que al igual que nosotros, es capaz de tener memoria.

